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de  buscarla en  vaguedades ideales que  ni han 
existido ni pueden existir. Se  separa por cornple- 
ti) de las Filis y las Clóris, no  pinta una sola vez 
aquellas vírgenes sin músculos, mecidas constan- 

. temente sobre nuhes. Admira á Rafael y á Muri- 
110, pero no sigue su escuela en donde lo  bello se 
une tan poco á lo humano  : sus maestros prcdi- 
lectos son Miguel Pincel y Velázquez. Este últi- 
m o  le seduce sobre nianera co11:o sediice a todos 
los graiides pintores de nuesti-a época, porque en  
verdad Velázquez fué anticipado podre de  la es- 
cuela moderna ; y l a  re\~olución pictórica que  se 
ha verificado en  nuestros dias no ha sido más que  
u n  reflejo de  nuestro gran pintor del siglo diez y 
siete. Sí, Velazquez indicó la revolución ; Rosa- 
les la ha llevado á cabo ; F o r t ~ i n y  la ha completa- 
d o  en la forma. E n  la forma, en la manera,  n o  
hay duda q u e  este es muy superior á Rosales y á 
cuantos han  existido, pero en el fondo, en  el 
asunto, no  hay duda tampoco que  Rosales le 
aventaja. E n  cada cuadro de  Kosales hay el fon- 
d o  y la forina, el asunto y el d ibujo;  tal vez el 
color está algo'descuidado, pero este descuido no 
es el  continuo descuido de  Gerome, no es la falta 
de  sentimiento del color y de  la luz; sino el can- 
sancio del genio que con conciencia deja las 
obras inacabadas. E n  prueba de  esto recordamos 
casi todo los cuadros d e  Rosales y cspecialtnente 
el del Testnnzento de Isabel la  Católica, en que  
hay admirables toques sueltos que  revelan perfec- 
to sentimiento del color y de la luz. Pero la cua- 
lidad principal de  nuestro artista es la composi- 
ción ; distribuye admirablemente personas y ob- 
jetos y nadie estorba á nadie ; la  sencillez ática 
resulta del conjunto, y la armonía preside allí en  
medio de  la más Iiermosa variedad de  detalles. 
Todos  estos están estrictainente sujetos al  objeto 
principal, la unidad no se ve turbada jamás y el 
espectador, desde el primer niornento, advierte el 
asunto y goza descansadaniente en  él. Rosales n o  
es como muchos pintores de  hoy, que  sin ningu- 
na idea del arte y d e  la armonía,  sin eiiucación 
intelectual, s in  gusto siquiera, pintan u n  cuadro 
para hacer resaltar u n  mueble d e  lujo ó u n  sober- 
bio traje. Estos pintores más servirán para ilus- 
trar  periódicos d e  modas y de  industria, que  para 
pintar lienzos. La  plaga aiimenta de  dia en dia, 
y la inspiración, el sentimiento, el quid divinunz 
es más tenido en  poco cada vez entre la juventud 
que  se dedica á la pintura. Desconfiad del cuadro 
delante del cual e l  espectador esclame: « i Q u é  
magnífico tapiz! ¡qué riquisimo ropaje! etc.>i en  
vez de  csclamar aQué magnífico cuadl-o!» cuadl-o, 
es decir, la unidad, la armonía,  el conjunto. E s  
preciso que  el detalle no fije de  momento la aten- 
ción del espectador; el detalle n o  ha de  admirar 
de  súbito;  el espectador ha d e  i r  preconcebida- 

mente á aiirnirarlo. Los  cuadros d e  Rosales, lo 
repito, son perfectos en este sentido; se admira 
en ellos el todo; después, cuando nos fijamos de- 
teiiidameiite en  los componentes, los admiramos 
taoibiéti. 

Rosales escoge asuntos verdaderamente huma- 
nos: los personajes pueden ser concretos, arran- 
cados :i la historia? pero el momento escogido, el 
sentimiento, son generales. E n  el Testa17ze1zto de  
Isabel la  Cntdlice hay algo más que el cuadro lo- 
cal histórico; olvidemos los nombres, y allí que- 
dará una  reina que  muere, quedará la copia de  
la aconía humana,  el recogimiento alrededor de  
una triste y solemne escena, aquella moribunda 
que  dicta algo sublime, aquel hombre  que  copia 
profundamente conmovido, aquellos personajes 
que  l loran,  aquel fondo oscuro que  convida á la 
meiiitación. E n  Lapi-esentaciiin de  D. Jiralz d e  
Aust r ia  á Carlos \' hay algo más también que  el 
episodio histórico; Iiay el amor  paternal retrata- 
do dulcemente en la cara del viejo emperador, 
hay la ingenuidad infantil y el despejo y la ga- 
llardía y el valor en la esbelra figura del adoles- 
cente príncipe; hay la admiración ante el nitio 
que  revela su brillante porvenir, en  los nobles 
que  presencian la escena. E n  L a  177zte?-te de  Lti- 
o-ecin hay algo más que  lo que  dicen la historia 
y la tradición; hay la magnificencia de  la heroina 
que se sacrifica por su honor,  hay el espanto del  
padre, la ira del marido y hay sobre todo el re- 
suelto juramento de  venganza que  pronuncia 
Bruto con la cabeza levantada delante de  unido-  
lo. Por f in,  en los Ei~angeli.stas hay también al- 
go más que  los personajes bíblicos; hay el veve- 
rabie semblante del justo y la inesplicahle mira- 
da del inspirado; en Son Ji ian,  en aquel San 
Maten que se sientan sobre nubes, resplandece la 
llama de  la inteligencia que  se eleva sobrc tantas 
tinieblas como nos envilelven en la superficie d e  
la tierra. 

M A ~ N  BEL. 

K O T A S  E I M P R E S I O N E S  

Hay  en todos los idiomas 
dos sinónimos no más: 
q u e  son la palabra dicha 
y la palabra juntas. 

+ .  
Del bullicio la verdad 

siempre huye; las auras puras 
n o  vagan por la  ciudad, 
sino allá por  las alturas. 

NOMEN. 


